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      A los buscadores que siguen remando


      cuando las aguas bajan agitadas

    

  


  
    

    


    Prólogo


    


    Filosofía radical para cada día


    


    Este manual reúne 99 máximas del genio alemán y su aplicación práctica a entornos y situaciones de cada día. Tanto en el mundo de la empresa como en el ámbito personal, la filosofía de Nietzsche es altamente efectiva para hallar la salida de cualquier encrucijada.


    Cada capítulo del libro se abre con un aforismo de este pensador, seguido de una interpretación en clave actual para mejorar nuestra calidad de vida.


    Este breve curso de filosofía cotidiana ha sido diseñado como ayuda para tomar decisiones, recuperar el aliento, enderezar el rumbo perdido y relativizar la importancia de las cosas que nos suceden en la jornada.


    Nos hallamos ante un manual de autoayuda sabio —por el personaje que lo inspira—, provocador y estimulante. Un libro para los que buscan inspiración en el pensamiento del filósofo más influyente de la era moderna, que nos enseña a combatir las angustias y los miedos de hoy en día.


    Junto con los 99 fogonazos de lucidez de la filosofía de Nietzsche, el manual se cierra con un cuaderno explicativo sobre la filosofía como terapia y sus aplicaciones para la vida cotidiana. Popularizada por su libro de gran éxito Más Platón y menos Prozac, conoceremos el trabajo de los consultores filosóficos y cómo las máximas de los pensadores de todos los tiempos pueden ser una ayuda terapéutica de primer rango.


    


    Antes de dar voz al filósofo que ha inspirado este manual de autoayuda, hagamos una breve visita a la biografía del maestro.


    


    Friedrich Wilhelm Nietzsche nació en 1844 en la localidad germana de Röcken. Hijo de un pastor evangélico que falleció cuando él tenía cinco años, creció en un ambiente de pietismo protestante dominado por mujeres.


    Tras estudiar en un internado donde se iniciaría en la antigüedad griega y romana, estudió filosofía clásica en las universidades de Bonn y Leipzig. Fue en esta última donde entró en contacto con el ideario de Schopenhauer y la música de Wagner, compositor admirado a quien después conocería en persona.


    En 1869, a la temprana edad de veinticinco años, Nietzsche ya era catedrático de filología clásica en la Universidad de Basilea. Sin embargo, su actividad docente en esta institución fue interrumpida en 1870 por el estallido de la guerra franco-prusiana.


    Nietzsche participó en la contienda como enfermero, hasta que tuvo que abandonar el frente a causa de la disentería, afección de la que no llegaría a restablecerse totalmente.


    En 1881 conoció a Lou Andreas Salomé, mujer de la que se enamoraría perdidamente, pero que acabaría casándose con un amigo suyo. Aquel rechazo acabaría afianzando en él su proverbial misoginia.


    Obligado a jubilarse prematuramente debido a las secuelas de su enfermedad, se trasladó a la Riviera francesa y al norte de Italia para pensar y escribir. Solo y frustrado porque sus obras no obtenían la acogida que él esperaba, en 1889, un Nietzsche prácticamente ciego fue víctima en Turín de los primeros accesos de locura.


    Después de largas temporadas internado en clínicas de Basilea y Jena, pasaría el resto de su vida en casa de su madre, que cuidó de él hasta que a su muerte quedó al cargo de su hermana. Nietzsche falleció en el año 1900.


    Su legado filosófico posee una enorme ambición que no ha perdido en la actualidad su poder inspirador y provocador.

  


  
    

    


    99 píldoras


    para despertar la mente

  


  
    

    

    1


    

    Aquel que tiene un por qué vivir puede enfrentarse a cualquier «cómo»


    

    El estrés y la desorientación hacen presa de nosotros cuando perdemos de vista nuestros objetivos vitales. La sensación de «trabajar mucho para nada», el agotamiento que produce la dispersión tienen su antídoto en una meta clara que dé sentido a lo que estamos haciendo, con sus buenos y malos momentos.


    Sobre esto, Viktor Frankl consideraba que basta con que el individuo encuentre un sentido a su vida para superar la mayoría de los problemas que le aquejan. La logoterapia busca justamente eso: en lugar de escarbar en el pasado del paciente, se explora qué puede hacer con lo que tiene aquí y ahora. Dicho de un modo más sencillo: encontrar un motivo para levantarse cada día de la cama.


    El drama de muchas personas insatisfechas con su existencia es que tampoco se plantean cuál es la vida que desearían vivir. Y la primera condición para dejar de estar perdido es saber, al menos, adónde se quiere llegar.


    Al igual que Frankl medio siglo después, Nietzsche señala la importancia de encontrar un «por qué vivir». Cuando nuestra vida se llena de sentido, de repente los esfuerzos ya no son fatigas, sino pasos necesarios hacia la meta que nos hemos fijado.


    

    

    2


    

    El destino de los seres humanos está hecho de momentos felices, toda la vida los tiene, pero no de épocas felices


    

    La felicidad es frágil y volátil porque solo puede vivirse en determinados momentos. De hecho, si pudiéramos experimentarla ininterrumpidamente perdería todo su valor, ya que únicamente podemos percibirla por contraste.


    Tras una semana de cielo cubierto, el día soleado nos parece un milagro de la Creación. Del mismo modo, sentimos la alegría más radiante al salir del pozo de la tristeza. Ambas emociones se complementan y necesitan, porque ni la melancolía es eterna ni podríamos soportar cien años de felicidad.


    Este es uno de los factores de estrés de la sociedad moderna: creer que tenemos la obligación de ser felices en todo momento y lugar. La negación de la tristeza hace que se dispare el consumo de antidepresivos, las terapias y el derroche en cosas que no necesitamos. Parece como si no esgrimir una sonrisa permanente fuera motivo de vergüenza.


    Contra esta perspectiva falsa e infantil, Nietzsche nos recuerda que la felicidad se da solo a destellos y que al pretender perpetuarla matamos incluso esos mismos destellos que nos ayudan a avanzar en el largo y tortuoso camino de la vida.


    

    

    3


    

    El hecho de que nos encontremos tan a gusto en plena naturaleza proviene de que esta no tiene opinión sobre nosotros


    

    Los seres humanos del siglo XXI estamos «desnaturalizados», y eso nos hace sentirnos a menudo como extraterrestres en nuestro propio planeta. Aunque creamos que la cultura y la civilización han suplido nuestra parte más animal e instintiva, seguimos necesitando el contacto con nuestro entorno natural.


    Para tratar cuadros de ansiedad debidos al exceso de trabajo y a una estancia demasiado prolongada en la jungla urbana, una escapada de dos o tres días a la naturaleza puede ser más efectiva que atiborrarnos de fármacos.


    Al sentir el olor de la tierra fresca, el aire limpio, el silencio solo quebrado por las pequeñas criaturas que zumban y pían a nuestro alrededor, nos reencontramos con nuestra esencia largamente abandonada.


    Tal como apunta Nietzsche, en la ciudad debemos representar un papel porque nos importa mucho lo que piensen de nosotros. Al regresar a la naturaleza, en cambio, podemos permitirnos el lujo de ser nosotros mismos. No tenemos que vestirnos, hablar o actuar de un modo especial. Basta con dejarnos guiar por ella hacia el centro de nosotros mismos, donde un manantial de calma nos estaba esperando.
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    Uno tiene que pagar por la inmortalidad, y tiene que morir varias veces mientras sigue vivo


    

    Nietzsche nos recuerda que no hay una sola muerte a lo largo de la existencia de un ser humano. A lo largo de la vida vamos culminando etapas y es conveniente morir —simbólicamente— para poder nacer en el siguiente estadio.


    Estos saltos de una vida a la siguiente es lo que las tribus más apegadas a la tierra llaman «ritos de paso», un momento de transición que nuestra civilización está perdiendo actualmente.


    El antropólogo J. M. Fericgla comenta sobre esto: «La primera comunión, al margen de cuestiones religiosas, era tradicionalmente un rito iniciático: una puerta simbólica que conducía de la infancia a la pubertad. A los niños se les compraban los primeros pantalones largos tras la primera comunión, lo que les convertía ya en hombrecitos. Esto coincidía con los primeros permisos para que salieran a la calle solos, aunque solo fuera para comprar el pan. El padrino solía abrir una cuenta corriente con este mismo motivo. También en la primera comunión a los niños se les regalaba el primer reloj, lo que suponía un control adulto del tiempo».


    Un buen ejercicio para tomar conciencia de las vidas que hay dentro de esta es resumir en un papel las diferentes etapas que hemos ido culminando y si hubo algún rito de paso entre una y otra. Luego podemos hacernos la gran pregunta: ¿cuál es la siguiente vida a la que deseo nacer?
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    La distinción que encontramos en el infortunio (como si sentirse feliz fuera un signo de vulgaridad, de falta de ambición) es tan grande, que si decimos a una persona «¡Pero qué feliz es usted!», por lo general protesta


    

    No es un tópico que los pueblos aparentemente más primitivos suelen esgrimir un tono vital más elevado que la sociedad occidental de hoy. Muchos se preguntan por qué los que no tienen nada o casi nada pueden estar de mejor humor que los que atesoran laboriosamente propiedades de toda índole.


    ¿Será que la protesta, como señala Nietzsche, es un distintivo de nuestra civilización?


    En las conversaciones típicas de los centros de trabajo, en los cafés y en las sobremesas, las quejas son interminables: vemos el infortunio en las subidas de los tipos de interés, en el coste de la vida, en el ruido y la polución que asola las ciudades. Tal vez no hagamos nada para remediarlos, pero nos gusta practicar el deporte de la queja. Y eso se acaba traduciendo en angustia y estrés.


    Una puntualización importante: el estr


    

    

    6


    

    Nuestro tesoro se halla en la colmena de nuestro conocimiento. Estamos siempre de camino hacia allí, pues somos insectos alados de la naturaleza y recolectores de miel de la mente
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    La palabra más soez y la carta más grosera son mejores y más educadas que el silencio


    

    

    

    

    

    

    

    

    8


    

    Vuestro honor no lo constituirá


    vuestro origen, sino vuestro fin


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    9


    

    Un hombre que se creyera absolutamente bueno sería espiritualmente un idiota


    

    

    

    

    

    

    

    

    10


    

    La gente que nos hace confidencias cree automáticamente que tiene derecho a oír las nuestras. Su conclusión es falsa, el regalo no confiere ningún derecho


    

    

    

    

    

    

    

    11


    

    Es preciso amarse uno mismo,


    con amor sano y saludable,


    para poder soportarse y no vagabundear


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    12


    

    Solamente aquel que construye el futuro


    tiene derecho a juzgar el pasado


    

    

    

    

    

    

    

    

    13


    

    Alegrándose por nuestra alegría,


    sufriendo por nuestro sufrimiento


    se hace un amigo


    

    

    

    

    

    

    

    14


    

    No debéis tener más enemigos que aquellos que sean dignos de odio, pero no tengáis enemigos dignos del menosprecio: debéis estar orgullosos de vuestros enemigos
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    El éxito siempre ha sido un gran mentiroso


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    16


    

    El hombre es algo que debe ser superado;


    el hombre es un puente y no un fin


    

    

    

    

    

    

    

    

    17


    

    Hablar mucho de uno mismo puede ser


    un medio para ocultarse


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    18


    

    Te castigan por tus virtudes.


    Solo perdonan sinceramente tus errores


    

    

    

    

    

    

    

    19


    

    «El reino del cielo» es una condición del corazón,


    no algo que viene «a la tierra»


    «o después de la muerte»


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    20


    

    El hombre es ante todo un animal que juzga


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    21


    

    La mejor arma contra el enemigo


    es otro enemigo


    

    

    

    

    

    

    

    22


    

    Los éxitos más grandes no son


    los que hacen más ruido,


    sino nuestras horas más silenciosas


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    23


    

    El individuo ha luchado siempre para no ser absorbido por la tribu. Si lo intentas, a menudo estarás solo, y a veces asustado. Pero ningún precio es demasiado alto por el privilegio de ser uno mismo
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    La persona activa aprende sola


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    25


    

    Nuestras opiniones son la piel


    en la que queremos ser vistos


    

    

    

    

    

    

    

    26


    

    No hay razón para buscar el sufrimiento, pero si este llega y trata de meterse en tu vida, no temas; míralo a la cara y con la frente bien alta
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    La razón empieza en la cocina


    

    

    

    

    

    

    

    

    28


    

    El futuro influye en el presente


    de la misma forma que el pasado


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    29


    

    No deberíamos intentar frenar la piedra que ha empezado a rodar cuesta abajo; lo mejor es empujarla aún más


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    30


    

    El modo más seguro de corromper a la juventud es enseñándole a admirar más a aquellos que opinan como ella que a los que opinan diferente


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    31


    

    Es imposible sufrir sin que nadie pague por ello: cada queja ya contiene en sí su venganza


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    32


    

    En el amor siempre hay algo de locura, mas en la locura siempre hay algo de razón


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    33


    

    El que quiera aprender a volar, primero debe aprender a caminar, a correr, a escalar y a bailar; no se puede aprender a volar volando


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    34


    

    Aquel que lucha contra los monstruos debe tener cuidado de no convertirse en uno
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    Hay varios ojos. Incluso la Esfinge tiene ojos: por lo tanto hay varias verdades, y por lo tanto no hay ninguna verdad


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    36


    

    La mentira más común es aquella con la que un hombre se engaña a sí mismo
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    Deberíamos considerar un día perdido aquel en el que no hemos bailado ni una sola vez
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    Hay más sabiduría en tu cuerpo que en tu filosofía más profunda
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    Si miras mucho tiempo al abismo,


    el abismo te mirará a ti


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    40


    

    Las posiciones extremas no son sucedidas por posiciones moderadas, sino por posiciones extremas contrarias


    

    

    

    

    

    

    

    41


    

    Yo necesito compañeros, pero compañeros vivos; no muertos y cadáveres que tenga que llevar a cuestas por donde vaya


    

    

    

    

    

    

    

    42


    

    Esto es lo más difícil de todo:


    cerrar la mano abierta del amor


    y ser modesto como donante


    

    

    

    

    

    

    43


    

    La arrogancia por parte del meritorio nos resulta más ofensiva que la arrogancia de aquellos sin mérito: el mérito en sí mismo es ofensivo
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    Todos los grandes pensamientos


    son concebidos al caminar
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    Aquellos que no saben cómo posar sus opiniones en el hielo no deberían entrar en un debate acalorado


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    46


    

    Un par de espectáculos poderosos


    son a menudo suficientes


    para curar a una persona enamorada


    

    

    

    

    

    

    

    47


    

    El que declara que otro es un idiota, se enfada cuando al final resulta que no lo es
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    Un amigo debería ser un maestro en adivinar y callar: no se debe querer saberlo todo


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    49


    

    Usar las mismas palabras no es garantía suficiente para el entendimiento; hay que usar las mismas palabras del mismo género de la experiencia anterior, y por último hay que tener experiencias en común con alguien


    

    

    

    

    

    50


    

    Estaba solo, y no hacía otra cosa que encontrarse a sí mismo. Entonces, gozó de su soledad, y pensó muy buenas cosas durante horas enteras


    

    

    

    

    

    

    

    51


    

    La potencia intelectual de un hombre


    se mide por la dosis de humor


    que es capaz de utilizar


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    52


    

    Me gustan los valientes; pero no basta ser un espadachín; hace falta también saber a quién se hiere. Y muchas veces demuestra más bravura abstenerse y pasar, con el fin de reservarse para un enemigo más digno
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    ¿Qué me importa el ronroneo de alguien que no sabe amar, como el gato?
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    Para llegar a ser sabio, es preciso querer experimentar ciertas vivencias, es decir, meterse en sus fauces. Eso es, ciertamente, muy peligroso; más de un sabio ha sido devorado al hacerlo
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    Lo que distingue a los cerebros verdaderamente originales no es ser los primeros en ver algo nuevo, sino en ver como si fueran nuevas las cosas viejas y conocidas, vistas y revistas por todo el mundo. El que descubre las cosas es generalmente ese ser completamente vulgar y sin cerebro: el azar
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    Aquel que no dispone de dos tercios de su día es un esclavo


    

    

    

    

    

    

    

    57


    

    El mejor medio de acudir en ayuda de las personas muy perplejas y de tranquilizarlas consiste en alabarlas de una manera resuelta


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    58


    

    La madurez del hombre es haber vuelto a encontrar la seriedad con la que jugaba cuando era niño
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    Nadie es tan loco que no pueda encontrar a otro loco que lo entienda
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    La mayoría de las veces llevamos la contraria a una opinión, cuando, en realidad, lo que no nos es simpático es el tono en que se expone
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    Creo que los animales ven en el hombre un ser igual a ellos que ha perdido de forma extraordinariamente peligrosa el sano intelecto animal, es decir, que ven en él al animal irracional, al animal que ríe, al animal que llora, al animal infeliz
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    Antes de casarte, pregúntate:


    ¿seré capaz de conversar bien con esta persona hasta la vejez?


    El resto es pasajero en el matrimonio
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    Lo que es muy difícil de comprender para los hombres es su ignorancia con respecto a ellos mismos
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    ¡Ay del pensador que no es jardinero sino solamente el terreno de sus plantas!
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    Como decía aquel poeta que escribió en su puerta: «El que entre aquí me hará un honor, el que no entre me proporcionará un placer»
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    La verdad es que amamos la vida, no porque estemos acostumbrados a ella, sino porque estamos acostumbrados al amor
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    El hombre es la causa creativa de lo que sucede, un móvil principal con un movimiento original
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    ¡Nada os pertenece en propiedad


    más que vuestros sueños!
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    El que no sabe dar nada


    tampoco sabe sentir nada
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    Las ilusiones son ciertamente placeres costosos; pero la destrucción de las ilusiones es aún más costosa


    

    

    

    

    

    

    

    

    71


    

    La esencia de todo arte bello,


    de todo gran arte es la gratitud
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    No es raro encontrar copias de hombres importantes, y la mayor parte de las gentes, como sucede con los cuadros, tiene más interés en las copias que en los originales
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    Quien no haya tenido un buen padre


    deberá procurarse uno
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    Todos los pozos profundos viven con lentitud sus experiencias: tienen que esperar largo tiempo hasta saber qué fue lo que cayó en su profundidad
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    Cuando se tienen muchas cosas que meter en él, el día tiene cien bolsillos
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    Un alma delicada se siente molesta al saber que hay que darle las gracias; un alma grosera, al saber que tiene que darlas


    

    

    

    

    

    

    

    

    77


    

    No se odia mientras se menosprecia.


    No se odia más que al igual o al superior


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    78


    

    ¿Cuántos hombres hay que sepan observar?


    Y entre el pequeño número de los que saben,


    ¿cuántos hay que se observen a sí mismos?


    «Cada cual es lo más lejano para sí mismo»
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    La guerra vuelve estúpido al vencedor


    y rencoroso al vencido
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    Es indefectible: cada maestro no tiene más que un alumno, y este alumno llega a serle infiel, pues está predestinado a ser maestro también
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    El mundo real es mucho más pequeño


    que el mundo de la imaginación
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    Si un amigo te hace daño, dile: «Te perdono por lo que me has hecho, pero lo que te has hecho a ti, ¿eso cómo podría perdonarlo yo?»
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    La esperanza es un estimulante vital


    muy superior a la suerte
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    Lo que no nos mata,


    nos hace más fuertes
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    El que ve mal, ve siempre demasiado poco;


    el que oye mal, oye siempre demasiado
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    Por allí donde escalo


    me sigue un perro llamado «Ego»
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    Todo idealismo frente a la necesidad es un engaño
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    Tú tienes tu camino.


    Yo tengo mi camino.


    En cuanto al camino correcto y único,


    es algo que no existe
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    Cada convicción es una cárcel
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    Uno encuentra su vida mucho más bella cuando deja de compararla con la vida de los demás


    

    

    

    

    

    

    91


    

    Olvida uno su falta después de haberla confesado a otro, pero normalmente el otro no la olvida
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